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Los idealistas mexicanos como inter­

pretan la Revolución Social Ibérica 
Consideramos como la fórmula me­

jor para una interpretación de los a-
contecimientos de Cataluña y el a c ­
tual gabinete valenciano, la transcrip­
ción simple y escueta de los informes 
y declaraciones llegados a nuestro po­
der, que, a nuestro entender, descu­
bren con claridad meridiana el fondo 
del problema que en la actualidad 
prevalece en el campo republicano; 
aun a trueque de dar a los fascistizm-
tes armas con que atacar la situación 
de la Españ i leal y de meilquistarnos 
por otra parte la simpatía de determi­
nados camaradas de aquí , que tal vf z 
opinen que nuestra sincera actuación 
pueda interpretarse cual labor divisio-
nista en las filas del ant.fascismo. 

Nuestros ideales anárquicos repu­
dian las normas acomodaticias y nos 
obligan en todo momenlo a ser con­
secuentes con nosotros mismos y con 
qnienes nos tratan. Entendemos que 
no hay m á í camino que conduz^ a la 
perfección y a la victoria del hombre 
sobre las fueizas que lo encadenan 
que el de la verdad. La luz disipa 
siempre las t iniet los. Y esta lealtad 
con amigos y enemigos, mediando in­
clusive él riesgo de perder a los pri­
meros y beneficiar a los úliimos, ha 
sido, es y será la divisa que caracteri­
ce nuestra ideología revolucionaria en 
su totalidad. 

Somos los primeros adversarios del 
fascismo y válganos la afirmación, in­
terpretándola corno que nos hollamos 
compenetrados por c o m p l e t o con 
nuestros compañeros españo 'es de Id 
FEDER.ACION ANARQUISTA IBÉRI­
CA y la CONFEDERACIÓN NACIO­
NAL DEL TRABAJO, que fueron los 
que impidieron el 19 de julio de 1936 
que el mismo se adueñara de la Pen­
ínsula. Figuraron ellos en primer tér­

m i n o , en tal ocasión, sin que a nadie 
se le ocurriera entonces disputarles la 
primacía en !a lucha antifascista. 

Pero ello no obsta para que asimis­
mo seamos reacios a cualquier otra 
presión extraña. En México somos 
mexicanos, no en el sentido naciona­
lista que la burguesía confiere al voca­
blo patriotero, cuyo servicio tan bien 
.saben explotar los capitalistas euro­
peos para que los pueblos se asesinen 
entre sí mientras ellos siguen lucrán­
dose con sus trusts y carteles indus­
triales y financieros al servicio de las 
guerreras necesidades, sino como pue­
blo libre, con derecho inalienable a 
estructurar por sí mismo y cual le 
cuadre las normas de convivencia que 
mejor convengan a sus características 
raciales. Y así es como creemos inter­
pretar fundamentalmente el problema 
ibérico y por ende el europeo. 

La trá/sca verdad que vislumbra­
mos a través de las noticias que nos 
l legan, puede asi resumirse: Lo que 
tan sangrienta y desgraciadamente se 
pelea por ahora en España es la supre­
macía imperiaiista q u e o s t e n t a la 
U. R. S. S., Francia e Inglaterra y que 
para sí ambicionan Italia y Alemania. 
La posición estratégica de la Penínsu­
la obliga a este planteamiento previo 
de la próxima guerra que Ití j ub re y 
siniestra se cierne sobre las tnasas del 
ant iguo continente. 

Superpublación, hambre , necesidad 
de ma te r i a s primas, señalan induda­
blemente los índices que amparan la 
locura destructora que enajena a sus 
caudillos. Pero, sobre todo, s o n el 
egoísmo y el sistema de explotación 
que impera en todas las naciones y 
colonias los culpables causísticos del 
magno desastre que se avecina. 

Comida y vestimenta se producen 
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M U J E R E S 
£ n las P u b l i c a c i o n e s « M u j e r e s 
L i b r e s » kallaiéís una orientación so­
cial humana y clara, al mareen de toda 
política partidista, peto con u n amplio 
sentido emancipador y auténticamente 
levolucionaiio. 

en cantidad suficiente como para un 
abastecimiento racional de los h u m a ­
nos. La ambición desmedida de unos 
cuantos y la fdlta de compresión de la 
mayoría impiden la posible inteli­
gencia general. Conseguir que todos 
cubran ampliamente sus necesidades 
y que nadie explote el trabajo ajeno 
es lo que nosotros, los anarquistas , en­
tendemos por revolución y por anti­
fascismo. 

No nos interesa la defensa de los 
intereses imperialistas o plutocráticos 
de nadie, ni a nuestros camaradas es­
pañoles tampoco. Ha sido lobor exclu­
siva de la CONFEDERACIÓN NACIO­
NAL DEL TRABAJO y la FEDERA­
CIÓN ANARQUISTA IBÉRICA la me-
recidisima s impat í i popular y el hondo 
cariño que a México se profesa actual­
mente en Españd. Porque han entendi­
do que México, al apoyar la causa del 
pueblo español no perseguía finalidad 
po ítica ni económica de ningiín géne­
ro.Por ser obra de exclusivo afecto,han 
•sabido apreciar en todo su va 'or el sen­
timiento fraterno que ha traído hasta 
estas latitudes a los quinientos retoños 
íberos de la causa de la libertad, que 
han teni lo que huir de las bombas 
f scistas para refugiarse en los cincuen 
ta mil brazos mexicanos que les reci­
bieron en Veracruz en nombre de toda 
la nación. Los pseudo españoles brilla­
ban por su ausencia. 

Pero esta altitud de miras no preva­
lece en los demás amigos del gobier­
no español. Como que es lo único que 
les impiüsa: El gobierno, la explota­
ción de España. Igual que a los países 
fascistas. 

Los trabajadores de la CONFEDE­
RACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO 
l o s h o m b r e s d e la FEDERACIÓN 
ANARQUISTA IBÉRICA, están aho­
ra, como españoles, lo mismo que el 
19 de julio como anarquistas , contra 
toda intromisión o direccióa extraña 
así sea fascista declarada o se cubra 
con el manto de una ridicula democra­
cia imperialista o de un mentido comu­
nismo dictatorial, que pretende apro­
vecharse de la triste situación a que 
Españ I ha sido conducida por la trai­
ción de unos generales indignos de la 
tierra que les dio el ser. 

Y contra todos los nuevos traidores, 
amparados en la reacción ipterna de 
la burguesía y en los intereses impe­
rialistas inglés, francés y ruso, no du­
dan en medrar especulando con la ne­
cesidad de a rmamento que sufre el 
proletario ibérico. 

Siguen manteniendo, como nadie 
jamás lo hizo, el lema de los iguales: 
Libertad, Igualdad, Fraternitad. No só­
lo nosotros; en el fondo, estamos se­
guros d e q u e todo el México revo!u-
cionfirio es tacón ellos. 

Antifascistas, sí. Pero también ant i ­
capitalistas, antiimperialistas y anti­
dictatoriales. 
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Un Presidente excep­
cional en América 

El Presidente de Méjico, señor Láza­

ro Cárdenas, a pesar de ser militar, se 

ha revelado, por su acción constructi­

va, por su sentido democrático y hu­

mano de ¡a sociedad y por su elevado 

espíritu, como uno de los estadistas 

más excepcionales que nos brinda 

América en el momento actual. No 

necesitamos detallar las innumerables 

obras emprendidas bajo su Gobierno, 

que han elevado a Méjico a la primera 

fila de las naciones democráticas. Nos 

basta citar un solo rasgo que lo revela 

en toda su grandeza. Durante la visita 

que hizo a la escuela pública del 

Puer to de Acapulco, se percató, al le­

vantar la vi&ta, de que dicha escuela se 

llamaba "Escuela Lázaro Cárdenas" . 

Entonces el Presidente le dijo al Di­

rector del plantel, más o menos: "Oi­

ga, haga el favor de mandar borrar 

eso: no me gusta ver mi nombre en las 

paredes de los edificios". Y aquello 

fué pretexto para que el ciudad 'uo 

presidente expresara sus opiniones 

sobre la adulac¡<'n, el culto de los hé­

roes y deinás hierbas de la flora gu­

bernamental. Dijo también que a los 

hombres no se les debe hacer honores 

en vida; que hay que esperar a que se 

mueran. 
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NOTICIARIO 
R e g r e s a n a l g u n o s c o m ­
p a ñ e r o s d e l a c o u m n a 

d e f o r t i f i c a c i o n e s 
Por dispofeicionf s ajenas a la volun­

tad de algunos compañeros compo« 
nenies de la Brigada de Fortificacio­
nes, se han visto obligados a regresar 
a fus respf olivas residencias los no 
comprendidos en las rnovilízaciones. , 

Deseamos a estos camaradas la re­
signación que es del caso y el optimis­
mo del deber cumplido en pro de la 
causa que nos es comiin. 

C o m p a ñ e r o s d e l B a t a l l ó n 
V a l l e s O r i e n t a l c o n p e r m i s i o 

Damos la bienvenida a los compa­
ñeros combatientes del Batallón Valles 
Oriental que se encuentran entre nos­
otros distrütando de unos días de me­
recido descanso, tan necesario en esta 
lucha cruenta contra el fascismo. 

F i g u r a s d e l f r e n t e 
Encontrándose en esta ciudad nues­

tro camarada Mayordomo tramitando 
asuntos relacionados con el frente, he­
mos tenido el gusto de saludarle, de­
seándole suerte y el mayor acierto en 
la misión encomendada tan meritoria­
mente en pro de la causa antifascista. 

H a n s i d o d e s i g n a d o s 
l o s n u e v o s r e p r e s e n ­
t a n t e s d e l a C. N . T. e n 
n u e s t r o A y u n t a m i e n t o 

Por razones aj'•ñas a nuestra volun­
tad, nos hcíi os visto obligados a desig­
nar nuevos compañeros de la organi­
zación confederal para las Consejerías 
de este Ayuntamiento. 

Los nuevos titulares, en representa­
ción de la C N. T., son; 

Alcaldía, Juan Rovira; Gobernación, 
Juan Tapias; Economía, Miguel Badía; 
Abailos, Juan Gascón; Trabajo, Fidel 
Tuset; Obras Páblicas, Casimiro En­
trón le. 

El resto del Ayuntamiento no ha 
sufrido modificación, quedando en sus 
respectivas Consejerías las fracciones 
políticas y sindicales que les fueron 
asignadas. 

UMBRAL 
£1 sábado, día l 7 , se pondrá a la 

venta este semanario, patrocinado por 

nuestro Comité Nacional ¿e la Con­

federación Nacional del Trabajo. 

El hambre arrastra a los moros a 
enrolarse en las hordas de Franco 
para lanzarlas contra España 

Durante tres años la región del Este de Marruecos, entera, ha sido víctima 

de la sequía, que robó los frutos de la tierra a aquellos pobres diablos. No hu­

bo cosechas, ni las hay. El pais, que en esta época del año suele estar verde, co­

mo promesa de cosecha futura, es un seco y desolado desierto. El sue 'o pelado 

es barrido por el viento; no hay vejetacíón de ninguna clase. No crece ni una 

hierba. 

El único lote de las tribus del Este marroquí, en arabas zonas, española y 

francesa, es, des íe algrín tiempo, el hambre. La miseria reina sobre ui.a tierra 

que antes tuvo floridos oasis y hoy es árido desierto. Se ven hombres enflaque­

cidos, niños hinchados, madres debi ' i tedas por el hambre. Esto hace que apenas 

puedan moverse. Todo el desgraciado pueblo que sobre esta tierra vive, casi ha 

olvidado ya lo que el dinero representa. Quizás hasta que lo haya en existencia. 

Cuan.ío estalló la guerra en nuestra España, los agentes de Franco se co­

rrieron a esta región ofreciendo oro y piPaje a los hombres que todos sabemosco-

mo se llevó a efecto en un chantaje abominable y en convertirlos en carne de 

cañón. Para estos, hundidos en la indigencia, seres hambrientos e ignorantes, 

aquellas miserables promesas eran la vida frente a la muerte. Y las aceptaron, co­

mo ahora se han visto obligados a venir para suplir las pérdidas que tienen las 

hordas fascistas en distintos frentes. 

Un viaje rápido y breve para atravesar las límites, bien guardados, centra 

la zona de influencia francesa y española, que duda cabe, en bien de que tengan 

Una nueva exi.°tencia. No tengo duda que les abriga esta esperanza de renovar 

su vida; p e r todos es bien sabido su espíritu de lucha que ahora ven el mejorar­

lo, por el imperativo de la miseria y el hambre que les obliga a no vacilar. 

Durante los primeros dias de la sublevación militar, 'as tribus se deslizaron 

hacia el territorio español empujadas por el hambre, y empuñaron las armas que 

les entregaron los rebeldes con las promesas del engaño cara&terístico en todo 

régimen fascista. 

Por eso en esta ocasión los agentes del fascismo internacional aprovechan, 

porque ven que estos arrastrados por el hambre emigran pueblos enteros a 

pesar de la vigilancia de los guardianes, unas veces en convivencia con ellos pa­

ra ser víctimas de los encargados de enrolarlos para lanzarlos contra España, 

alma genuina del proletariado de Iberia. 
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BRINDANDO INICIATIVAS 
Asistí como siempre, a la última reu­

nión general que celebró el Sindicato 

de Industria de la Edificación, Madera 

y Decoración al cual pertenezco. Acu­

dió, desgraciadamente, escasa concu­

rrencia. Es un mal que hay que poner 

término, si queremos honrarnos y enal­

tecer la organización confederal a la 

que pertenecemos. Sobrios fueron en 

sus informes, los compañeros que asis­

tieron como delegados, al Congreso 

Regional de la Industria. Tomaron par­

te en la discusión buen ntimero de com­

pañeros de las diferentes Secciones que 

forman la Industria. Pero hubo un buen 

compañero que hizo a la mesa de dis­

cusión una sencilla pregunta. Hela aquí: 

¿La Sección de Obras Públicas, perte­

nece al Sindicato de Industria? Claro 

está que la contestación fué rápida y 

aclaratoria. ¡Sil—se contestó.—Pero esto 

no basta. Entiendo y como lo entien­

do lo trancribo, que el Comité Central 

de Industria debía tomar medidas sobre 

esta Sección, medidas normativas. Para 

que esa Sección dé el rendimiento en 

beneficio de la colectividad y no sea 

un estorbo, una carga al desenvolvi­

miento creciente de las demás seccio­

nes que forman o constituyen la unidad 

orgánica, el Sindicato de Industria. 

Ancho campo se tiene, horizontes 

claros se vislumbran para que desapa­

rezca esta mortal pesadilla de los obre­

ros parados forzosos constituidos en la 

citada Sección. La Generalidad tiene 

que conservar infinidad de carreteras. 

Proyecta la construcción de a lgunas y 

caminos vecinales. Para estos efectos 

necesita alguien que concurra a las 

subastas que casi periódicamente se 

suceden y quedan desiertas por falta de 

postores. Mientras en Granollers exis^ 

te caracterizada una Sección con per­

sonalidad autónoma, pero que forma 

en el todo de la unidad orgánica, quo 

le da solvencia para concurrir a esas 

subastas. 

Q Ciertos individuos, conocedores prác­

ticos, como capataces de Empresa, por 

ejemplo, se presentan a la Generalidad 

y adquieren, bien trozos de carretera 

por construir, bien contratan la macha­

ca de miles de metros ciibicos de piedra, 

o bien la substracción de miles de me­

tros ciibicos de gravilla y arena. Pero 

éstos actúan sin control (esta palabra 

se ha hecho famosa), urgando el cuer­

po a la organización. Por la cuenta que 

les tiene, generalmente el peonaje que 

necesitan ni lo buscan en las Bolsas del 

Trabajo, los buscan entre sus amistades 

y lejos de donde exista una organización. 

La Generalidad les concede contratas, 

hasta sin fijación de la consabida fianza. 

Necesita carreteras, necesita caminos; 

las antiguas contratas han desapareci­

do; tiene que echar mano de estos nue-

vos amos que surgen. ¿Cómo no con­

ceder estas clases de subastas a la 

colectividad, que le da solvencia su 

propia organización y el Decreto que 

regula las Colectivizaciones? Otro tan­

to sucede con las del Estado Central, 

con la arena, con la gravilla, con toda 

clase de estos aspectos, que organiza­

dos, controlados por la unidad orgáni­

ca, darla resultados sorprendentes. 

Esta iniciativa y otras que se quedan 

en la punta de la pluma, la brindo ai 

nuevo Comité del Sindicato de Indus­

tria de Edificación, Madera y Decora­

ción. Hay que trabajar, sugerir iniciati­

vas para acabar con esta desgracia 

de los obreros en paro forzoso. Es un 

mal endémico, sí; pero hay que buscar 

la profilaxis para extirparlo. Sindicato 

d e Industria que tenga obreros en paro 

forzoso, no puede cumplir con la alta 

misión que le está confiada. 
M. HERNÁNDEZ 
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